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ACTORES POLlTICOS EN LOS CATECISMOS PATRIOTAS 
AMERICANOS. 1810-1821 

OORODUCCIÓN 

Dos tópicos poco estudiados del proceso de independencia son los relativos a 
los medios y estrategias utilizados en la socialización y difusión de las ideas y 
principios que sustentaban el movimiento y la aparición de nuevos actores 
políticos como consecuencia de la aplicación de las nuevas doctrinas. 

En el caso de los medios impresos de comunicación se emplearon numero­
sas y variadas formas literarias para exponer las ideas, los sentimientos. las 
opiniones. las actitudes, las doctrinas y. en general, la problemática política 
que provocó el nacimiento de los nuevos Estados. Folletos, catecismos 
polfticos. hojas volantes, discursos, sermones, arengas, proclamas, máximas, 
poesías, coplas. anagramas. proyectos. informes. entre otras, además de los 
artículos de prensa, sirvieron para expresar y defender posiciones potrticas. 

En este trabajo nos ocuparemos dcl contenido de uno de estos instrumen­
tos de difusión, los llamados catecismos polfticos. 

Frecuentemente. quienes han abordado el estudio de los catecismos polfti­
cos aparecidos durante la época de la independencia. se han ocupado de las 
fuentes y de los antecedentes filosóficos. doctrinarios e ideológicos de los 
mismos, estableciendo relaciones entre los contenidos de los textos y las ideas 
y filosofías polfticas preexistentes. Desde otro punto de vista, la mayor parte 
de los autores sólo analizan su contenido ideológico. sin prestar mayor 
atención a la dimensión político-social de los mismos. Si bien este tipo de 
acercamiento es valioso y necesario, no es la única fonna de abordar su 
estudio. 

Creemos que el análisis de los conceptos políticos que los catecismos 
pretendían dar a conocer y divulgar puede resultar iluminador dcl proceso 
histórico en el que su uso se inserta. A través de ellos es posible vislum­
brar uno de los elementos fundamentales de proceso político que entonces 
se produjo en América; esto es, la aparición de nuevas entidades y actores 
polfticos. 
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El objetivo del texto que presentamos es el de delenmnar. analizar y 
comparar algunos de los conceptos contenidos en los catecismos políticos 
patriotas aparecidos en Argentina, Chile, Colombia y México durante los años 
de la independencia. Se trata de establecer el signific3do de los mIsmos. sus 
puntos de contacto y sus diferencios y. así, no s610 llegar a idenuficar el 
mensaje polftico que interesaba divulgar a los patriotas, además, señalar cÓmo 
éste generó transfonnaciones de orden político. 

En este contexlO. debemos tener presente que los llamados catecismos 
polfllCOS constituyeron una de las fonnas fundamentales a través de las cuales 
trascendieron hacia la sociedad las ideas y conceptos polfticos republicanos. de 
ahí que una parte de este trabajo se encuentre orientada a mostrar la presencia 
de ellos en la polémica política suscitada en la época de la independencia. 

l. Los CATECISMOS POLlTIcos 

El uso de catecismos políticos desde 1810 en adelante sirvió para explicar 
al común de las personas las ideas sobre [a revolución de independencia, la 
lealtad a la monarquía, las causas de la revolución, los !ftulos de la conquista, 
los derechos de las personas. los diversos tipos de gobierno, la defensa de la 
religión, las nociones de los nuevos filósofos de la Ilustración, la educación y 
la cultura, y muchos altOS temas de interés po~ítico para una época de crisis 
revolucionana. 

El sistema catequíslico consiste en la organización de los temas, capítulos 
y partes en forma de preguntas con sus respectivas respuestas. Es un método 
antiguo, aparecido ya en tiempos de Carlomagno como un compendio histórico 
para uso de la Iglesia que, partiendo desde la creación, culminaba con la 
explicación del Credo y del Padre Nuestro. 

Utilizado por la Iglesia Católica en la evangelización de América a partir 
del siglo XVI, su objetivo fundamental fue la enseñanza de las verdades esencia­
les de la religión a través de una forma simple y comprensible para todos. En lo 
fundamental. el método catequfstico servfa para la Instrucción popular, de atú 
que el Concilio de Trento, en 1546, propusiera un modelo de catecismo romano 
en lengua latina y vulgar para facilitar la enseñanza religiosa de los pueblos. 

Sin embargo, los catecismos no sólo fueron utilizados para propagar la 
religión. Su uso fue amplio y abarcó una gran variedad de inlcreses. En el siglo 
XVIII, por ejemplo, fueron empleados para explicar y difundir las ideas de los 
filósofos ilustrados a los sectores populares y para exponer la doctrina del 
derecho divino de los monarcas. l 

I Ver. por cJemplo. el Caltt:lSma de las filósofas o sisuma de la ftl.t:.dad 'J el Caltt:umo 
rtglO Ambos fueron pubhcados en Madnd. el pnmero en 1788. el 5CSUndO, tlncO aIIos despu~ 
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También sirvieron para la educación de los escolares. En Francia se publi­
có un Catecismo republicano para tal objelO. En España. pero esta vez para 
enseñar el derecho divino del monarca, se utilizó el Catecismo del Estado se­
gún los principios de la religión. También en la Península, y como reacción a 
la invasión napoleónica, la Junta Suprema distribuyó el Catecismo civil de Es­
paña, destinado a explicar a los niños la situación polftica. 2 En América, entre­
tanto, en el Río de la Plata, el obispo de Tucumán dio a la luz en 1784 la 
Instrucción o catecismo real. destinado a instruir a la juventud en el conoci­
miento del gobierno real y a promover la obediencia hacia el rey, siendo el 
primer catecismo político dirigido específicamente a los niños) 

Durante la crisis de la Monarquía española y los años de la Independencia 
de América, aparecieron en la Península y en diferentes regiones del continen­
te americano, numerosos catecismos políticos. Algunos tuvieron como propó­
sito presentar las bases de la Independencia y de las fonnas de gobierno 
republicanas: otros intentaron divulgar la Constitución de Cádiz o señalar el 
apoyo de la Iglesia Católica a los nuevos Estados; por último, aunque menos 
numerosos, los hubo también para defender el gobierno monárquico. al Rey de 
España y la unidad del imperio. 

Es así como en América el método del catecismo fue reiteradamente utili­
zado para difundir -por medio de un sistema de preguntas y respuestas, claras, 
precisas y directas y a través de una retórica sencilla y acequible a las inteli­
gencias menos cultivadas-, las ideas que sirvieron de fundamento a las nuevas 
instituciones y. así, confonnar y consolidar una nueva mentalidad colectiva 
acorde con los nuevos planteamientos de la modernidad." Igual fenómeno se 
suscitó en España con motivo de las Cortes de Cádiz de 1812, la promulgación 
de la Constitución y el cambio de sistema de gobierno hacia una monarqufa 
constitucional, donde aparecieron catecismos relacionados con las ideas, opi­
niones y actitudes de los españoles anle la nueva situación. 

2. Los CATECISMOS REPUBLICANOS Y MONÁRQUICO-CONSTITUCIONALES 

Como hemos señalado, en prácticamente IOdo el mundo hispánico circula­
ron catecismos políticos. o se reeditaron algunos de los existentes. una vez 
iniciado el movimiento revolucionario e independentista. 

En la América del Sur, en Chile, se redactó uno de los primeros, el 
Catecismo político cristiano. de Juan Amor de la Patria -pseudónimo tras el 

ZVerTanckEstroda(1977).227. 
)Tanck Estrada (1993). 67 . 
• Ocampo (1988). 6 
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cual se ocultaba la identidad de su autor-, que dala de agoslo de 1810. Además 
del Catecismo, Otros textos similares y también con una clara intencionalidad 
republicana fueron el Diálogo de Jos porteros y el Catecismo de los patriolos, 
este úllimo de Cami lo Henríqucz, quien lo publicó en 1813.s También en Chi­
le, en 18 14, se imprimieron algunas páginas de un Catecismo o Disputador 
patriótico, cristiano y político, a través del cual su autor se propuso difundir 
algunos principios de derecho público.6 

En Buenos Aires, en 1811, se imprimió un Catecismo Publico para fa ins­
trucción de los neófitos o recién coI/vertidos al gremio de la sociedad patrióti­
ca. cuyo propósito fue destruir los temores existentes respeclo de las nuevas 
instituciones que se creaban. También se conoció el Catecismo o disperrador 
patriótico cristiano)' político que, dedicado a "los paisanos y mili tares volun­
tarios de la provincia de Salta", tenía como fin dar a conocer " la sagrada 
causa" a través de la cual la América del Sur "se propone recuperar su sobera­
nía, su imperio, su independencia, su gobierno, su libertad y sus derechos".7 

En Nueva Granada, el sacerdote Juan Fernández de Sotomayor publicó el 
Catecismo o instrucción popular que. editado en 18 14. junto con negar los 
títulos de conqu ista de España sobre América, cri ticaba ácidamente a la obra 
de la Corona en América.8 

En la Península ibérica aparecieron varios catecismos cuyos títulos 
resumen muy bien los objetivos que guiaban a sus autores, fundamentalmente 
la monarquía constitucional. Algunos de ellos fueron: el Catecismo político. 
arreglado a la Constitución de la Monarquía Española, de DJ.C. publicado en 
Palme en 18 12; el Catecismo patriótico o breve exposición de las obligaciones 
IIa/urales, civiles)' religiosas de un buen español. compuesto por un Párroco 
del Arzobispado de Toledo. publicado en Madrid en 1813; las Lecciones Políti­
cas para el uso de la juventud espollola. escrito en 1813 por Manuel Copero. 
cura del Sagrario de Sevilla; el Catecismo Político espOllol constitucional que 
a imitación del de doctrina cristiana compuesto por el Sr. Reinoso presenla al 
público E.O.O.E.A .. que se public6en Málaga en 18 14: el Catecismo Cristiano 
Político compuesto por 1111 magistrado para la educación de su hijo. )' dado a 
la luz por el Ayuntamiellto de Alltequeta para lISO de sus escuelas, impreso en 
1814: el escrito por A.D.A.l.D. con el título de Catecismo político sentencioso. 
o Doctrina del buen ciudadano amante de su religión)' de su patria. publicado 
en Madrid en 1814 y el Nuevo vocab¡llariofilosófico y democrático indispen-

s Ver El Monllor Aral/cano. lOmo 1. numeros 99 y 100 Y lomo [1. n~meros 1.2 Y 3. 
6 Donoso ( 1943). 74·88. 
1 Ambos lexlOS se eneuenlran n:produeidosen Donoso(1943).14a 19y7Sa88. rcspeclt· 

vamenle 
I Seencucnlra n:producidoen Ocampo(988). 489-S04 
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sable para todos los que deseen entender la muva lengua revolucionaria. 
editado en Madrid en 1816. 

Alguno de ellos, además, fueron reimpresos en América como una fonna 
de apoyar la causa constitucional. Es el caso del Catecismo político. de O.J.e.. 
que fue reeditado en Guatemala y en Lima en 1813. 

Sólo en 1821 apareció en México el primer catecismo patriota originario 
de esta región.9 Consumada la independencia, se editó el Catecismo de la inde­
pendencia, de Ludovico de Lato Monte, pseudónimo del escritor Luis de 
Mendizábal. Dedicado al general lturbide, el texto explicaba las ideas sobre 
diferentes tópicos. como la independencia de México, la libertad , las formas de 
gobierno. la defensa de la religión y la necesidad de la unión para el fortaleci­
miento de la nación. 10 

Además de los más arriba mencionados. una vez avanzado el proceso de 
independencia ~ulminado en algunas regiones-o se publicaron numerosos 
catecismos cívico-políticos para la divulgación de las ideas y las instituciones 
que los nuevos gobiernos republicanos sostenían . En ellos se explicaban los 
preceptos constitucionales ahora vigentes y la situación política creada por la 
independencia. JI 

3. LA DEfENSA DE l..A MONARQulA 

La lealtad a la Corona también se expresó a través de catecismos. La 
divulgación de las ideas del Fidelismo Absolutista. o lealtad a la monar­
qufa española. se materializó, por ejemplo, a través del Catecismo Regio o car­
tilla real , en el cual se repasaban los deberes de los súbditos para con el rey y 
las nociones relacionadas con el origen divino del poder real y la obediencia 
incondicional a los gobernantes. 

9 En la Nueva Espa~a circularon numcros~ eseniOS de esta naturaleu. Por ejemplo. luego 
de la promulgación de la ConstuuClón francesa de 1791. se conoció el Catecismo Jra"cis rtpli' 
bl,cano elaborado por Condorcet en 1792. Más tarde se reImprimIeron los catecismos ~ carullas 
que dLvulgaban la COnStUuclón de las Cortes de ClidLz. Entre ellos. el ~a mencIonado Caluirmo 
pof(ru:o aruglado a la Consllludón d~ ta Mrmarqula tspa;¡o/a. fLIC el más conocido. Ver Tanck 
Estrada (l993). 69 ~ 70 

lO El mismo fue ednado en 1821 por la Imprenta de Manano Onllvero5. BIblioteca Naclo­
nal.FondoLafragua.Mhlco 

II Algunos de ellos son: el Caruisma poli/ieo arrtglado a la Consritución dt la R~p"bliea 
d~ Colombia dtl JO d~ agosto dt 182J. para ti U.lO de /tu prrmuas Ittras dtl Dtparfamt"to dtl 
Onnoco. edl1ado en BogOlá en 1822; el CurtClsma rellgiaso pa/rlleo contra t/ Rtal CaltClSmo 
dt Ftrnando VII. editado en Caracas. el Ma"lial dtl Colombia"o. t.ambu!n editado en Caracas en 
1825 ~ el Cur~risma dt Rtpt1bliea. o dtmentas dtl gobiuna r~plibl,ca"o popular Jtduo/ dt la 
NaCIón Mtxiea"a. de M. M Vargas. editado en M~xlco en 1827. Ver Ycpes CastI llo (1985). 
263: Ocampo (1988). 16 ~ BIblioteca Nacional , Fondo Lafragua. M~~lco 
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Este upo de Impreso apareció en Am~nca aun antes que se desatara la 
crisis de la monarquía española. Uno de los catecismos monarquIstas de más 
Influencia en los dominIOs españoles fue el Catecismo dtl Estado, compuesto 
por Joaquín Lorenzo Villanueva. Pubhcado ongmalmenlc en Madrid en 1793. 
más tarde fue reimpreso en Lima. Bogotá. TunJ3 y Caracas. Aunque desapare­
ció en los años de la Constitución de Cá,bz, reaparecIÓ en la Península cuando 
Fernando VIl regresó al poder. siendo recomendado por las autondades 
españolas de Caracas en 1815 como un tcltto-anna en contra del mo\'lmienlO 
independentista. 12 En 1796. Uzaro de Ribera y Esplnoza de los Monteros. 
residente en Asunción -aunque natura] de Málaga--.. escnh16 una Brc\'c cartilla 
real a través de la cual difundió en el Paraguay la docmna absolutista. 

En México, en 1810, Agustín Pomposo diO a conocer su Memoria Crisria­
no-Política, sobr~ lo mucho qu~ lo Nun'a España d~b~ t~mu d~ su d~s/HIi6n 
~n panidos J las grandu ~·~ntajas qu~ pu~d~ upaar d~ su uni6n J conJrata­
nidad, en la que llamaba a la solidandad entre europeos y americanos_ )' a 
mantener la fidelidad a1 amado y caUlJ\'O Fernando VIl. En Lima. y como 
reacción al Catecismo editado en Buenos Aires, se editÓ un Cat~cismo para lo 
firmu.a d~ los ~'adtuiuos parriotas J fides \'asaJlos dd uñor don Funartdo 
Siptimo. contra las uducrims mdximas J ~"oru que contlrn~ d Puwdo 
Catecismo impreso ~n Bu~nos Aires. u 

El número de catecismos políticos aparecidos en el mundo hispánico en el 
periodo de la cnsis monárquica perunsular y de la IDdependencia amencana, 
nos penrute suponer el a1tO grado de confianza que sus autores depositaron en 
ellos como méu.xlo de difusiÓn de las ideas, Su importancia se puede evaluar 
por el hecho de que no sólo los partidarios del cambiO los utilizaron. SIDO 
también quienes lucharon pot mantener las losbtuciones del Antiguo Régimen 
y la condición colomal de América. 

Desde. OlfO punto de \"Ista, las sucesl\as censuras que la restaurada monar­
quía española dictó sobre ellos, también nos hace concluir que se tratÓ de 
IDstrumentos de divulgación muy eficaces. que era necesario combaur con 
energía. 

En España. los catecismos con exphcaciones sobre la Constitución de 
Cádiz fueron prohibidos en jumo de 1814. mandándose recoger los que 
circulaban. Respecto de Aménca. en mano de 1816 la Corona envió una 
comunicación "Para qu~ u reCOjan fos CatecISmos políticos y Joll~tos que u 
~nuncian ~n la circular inuna"" En ella, la autoridad reiteraba su 

1~ V~r Yepes Castlllo{198S1. 246. y Ocampot1988l, 19 
l' El leJ[lg ~ClQdg por J~ Tgnblg Mecbnaell La U1Yrnlu al UINJ.lv, 9 
.. Oampo ¡19881. 14, Y Yepe5 CasnUo (198S), ~53-262 EllI:lI:lO fDl~gro de I.i IDlliDY le 

~DClIC'lluael1 OnDOSO {1943l.19 19.1 
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preocupación -de dos años anles- por la difusión de catecismos políticos y 
religiosos que "divulgaban principios perniciosos y subversivos para la eSlabi­
lidad de la monarquía y doctrinas sediciosas y destructoras del orden público", 
además de contener errores teológicos. 

Por lo anterior, el monarca español resolvió prohibir la lectura y enseñan­
za de los mencionados Catecismos. "así en las escuelas como fuera de ellas, en 
todos los pueblos de estos Reinos. y mandar que se expida carta circular a las 
autoridades y justicias de ellos para que procedan a recoger todos los ejempla­
res de las respectivas ediciones de dichos folletos, exigiendo las de los lugares 
donde se hubiese verificado la impresión ... ". 

La preocupación de la Corona por los efectos de estos escrilos entre sus 
súbditos americanos era todavía mayor que la existente para la Península. Para 
el rey, los "pueblos sencillos e incautos" que habitaban sus posesiones ultra­
marinas. fácilmente se dejaban deslumbrar con las máximas y teorías de los 
Colletos de esta especie, de aM la orden perentoria a las autoridades de 
proceder a recoger los catecismos que circulaban y de casúgar con la mayor 
severidad a quienes los usaran. 

4. PATRIA, PUEBLO. SOBERANIA y REPÚBUCA 

El proceso de independencia americano significó la aparición de 
realidades político-sociales que subsisten hasta el día de hoy. Sin embargo. al 
analizar la fonnación de los Estados nacionales en América Latina, la mayor 
parte de los estudios no se refieren al fenómeno de la gestación de estas 
realidades. o lo hacen sólo para señalar el nacimiento de las nuevas repúblicas, 
privilegiando el carácter macro del mismo. 

Con el uso de los catecismos polItieos patriotas y republicanos como fuen­
te, pretendemos identificar y analizar el significado de conceptos como patria, 
pueblo. soberanía y ciudadanía, que, a nuestro juicio, constituyen la base de la 
definición de las nuevas entidades y aClares polfticos que emergen con la 
independencia. 15 

I~ A pesar de la e~ISlenCla de olras imponanles fuelltes, como los IUIOS conSlllucl0llale5 
del periodo. en el estudIO de estos COnCeplOS sólo ullh~aremos los llamados catecismos polfl1c05. 
Nuestra 0PC1ÓIl se basa. escllclalmcnle, en el carácter educallvo y masivo de eSIOS IUIOS. El 
valor cdIKal1vo de los calecismos se refleja bien en la aspiración del pa1riota chileno CamIlo 
Henrlque~ qU1Cn. angusl1ado por el retraso de la Junta de GobIerno en "promover la educación. 
generahzarlos buenos prlllclpios y perreCClonar y aun rormarlaruóllpúbhca", propuso el uso 
de "un calecismo palnÓlico. eseniO con la mayor scncdlez. clandad y brevedad". para que fuera 
repanido en lasescuclas.lo reCItasen en las plazas. y aUIl. "seesparciesc por todas las clases de 
la Sociedad. portodu las VIllas y pueblos. entre tos anesanos. yenlre las m 1I1Cl0S y cuerpos del 
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Nos detendremos también en aspectos más formales, como la fecha. el 
lugar de publicación y los destinatarios inmediatos de los textos, elementos 
todos que, juntO con ayudarnos a identificar los nuevos entes, nos permitirán 
apreciar las diferencias espaciales y temporales existentes en su proceso de 
gestación. 

Nuestra revisión se realizará sobre la base de seis catecismos -dos 
chilenos. dos argentinos, uno colombiano y uno mexicano-, elaborados entre 
18iO y 1821. 16 Todos ellos fueron preparados con el propósito esencial de 
difundir las nuevas entidades polfticas surgidas a raíz de la crisis de la Monar­
quía española iniciada en 1808. 

La existencia de nuevas realidades políticas se expresa ya en las palabras 
con que se titulan los textos analizados, Ténninos como "patriotas", "sociedad 
patri6tica", "independencia" y "pueblos libres", sugieren que los catecismos 
tienen como destinatarios a sujetos muy diferentes de los "vasallos", 
"súbditos", "colonos" y "esclavos miserables" eltislenles hasta 1810, Todavfa 
más, en su interior encontramos otros como "república", "naci6n", "pueblo 
soberano", "diputados", "representantes", "ciudadanos", "conciudadanos", 
"soldados defensores de la patria", "hombres libres", "patriotas americanos" y 
"sociedad civil", todos ellos, signos inequfvocos del surgimiento de actores 
polftico-sociales diferentes de los eltistentes hasta entonces_ 

Patria es uno de los conceptos que se encuentra en la mayorla de los telttos 
revisados, El Catecismo polírico cristiallo redactado en Chile en 1810 está 
orientado a la "libertad de la patria", En la Argentina, es a los "carísimos 
compatriotas" a qUIenes se dirige el Catecismo o disperTador patriótico 
cristiano, En Colombia, es a la patria a quien se ofrece el servicio que pueda 

eJircllo". Ver artfculo sIn ¡f¡uto publicado cn la Aurora de C/lIle, núm 4t_ dc 19 de nOVIembre 
de ISI2. Conceptos muy 51mllares expresa Juan Fcm:l.ndez de SOlomayor en el prólogo de su 
Carumno o Jns/rucc.6n popular, cdn~do en Canagena en 1814 

16 Los tftulos ex~ctos de los teJltos analiz.ados son CaruiJmo pOlrlira cristiano. DUputJ/o 
para la IIIsrrucn6n de la Ju"en/ud de los pueblos libru de la AmirICa Meridional, su autor don 
JaU! Amor de la Palna, compuesto en Chile en 1810; CalUUmO o disputador palri611CO, cm­
/lUno y po/{/iro que se ha formado tn Dr6/ogo poro ti conoómie'!1o de Ja sagrada causa que lo 
Ami"ca del Sur u propone en recupuor su Soberonra, su fmpuio, lU Independtndo, su 
Gobltr"o, su Libertad y SUl Derechos. qUt se dedICa a los Poisanos ., MIlI/ares va/ulltar",s de 
las P"mncias de Solla, que st I/a/llan GaucMs, publicado en Buenos AIres en ISII: Carteumo 
públIca para la IIIslruui6n de los nt6fitos o rteiin con"trlidos al gremio dt la sociedad 
palri6"ra, Impreso en Buenos Alfes en 1811; El caltCU/IlO de 101 po/rroras, que CamIlo 
Henríquez publicó en Chile en 1813; Ca/eclSmo o rnsrrucc,6n popular, que Juan Femlindet de 
SOtOmayor publkó en Canagena de In61as en 1814; Co/tclsmo de /0 Inde~ndtnc.o tn SitIe de· 
c/araClontS por Ludol'lco de Últo Monrt qUltn lo dedico o/ Excmo. Seilor Don Aguslín dt 
lIurb.de y Aramburu, Generalísimo dt lus Armos de Mar y TIerra, y Presjdtlltt de lo RegtllclD 
Gobunadaro dtl fmperro MalCanO, eseniO por LUIS de Mendlúbal y publicado en M~Jlico en 
1821 
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prestar el catecismo de Fernández de Sotomayor. Por último, en el Méltico de 
1821, el composi tor del Catecismo de la Independencia no tiene otro propósito 
que servir a Iturbide y a la que llama "mi Patria". 

Pero. ¿cuál es el contenido del término patria? ¿Qué es la patria en los 
albores de la Independencia? Para el autor del Catecismo o dispertador pa/ri6· 
lico, cristiano y político, es "la justa uniÓn y comunidad de los hombres que lo 
habitan" (se refiere al mundo), y su autor es "Dios nuestro Señor". La patria 
surge de la necesidad que tIenen los hombres de Juntarse en sociedad y 
comunidad "para amarse y ayudarse. ampararse y fortalecerse en sus trabajos, 
en sus labores y necesidades". Equivale a la "sociedad civil que forman los 
ciudadanos o habitadores de las ciudades. vi llas y poblaciones" al establecer 
"sus leyes y su gobierno" civiles. 11 

Camilo Henríquez sostiene conceptos similares en 1813. Para el autor de 
El catecismo de los patriotas, la Patria es una "gran familia", es la "sociedad 
de nuestros conciudadanos. que comprende todas las familias", de ahí que 
debamos "amar a la Patria más que a nuestra familia", que -sólo- es una entre 
tantas. Para el chileno, "el inlerés personal está unido al bien de la Patria", así, 
si ella "tiene un buen gobierno, los ciudadanos son bien gobernados·'.18 

Si bien el concepto resulta todavía amplio. y aún no está identificado con 
la idea del Estado nacional. es evidente que hace alusiÓn a una comunidad que 
va más allá de los ténninos estrictamente locales del municipio, Estado o 
región, eltistentes en la época colonial. Comprende a los habitantes de un vasto 
espacio -por ejemplo, e l que conformaba cada una de las divisiones 
admin istrativas en que se dividía allmpcrio español en América-, que a partir 
de enlQnces se llaman "conciudadanos", se dan un gobierno y establecen sus 
propias leyes. 

En los catecismos. el patriota-ciudadano nace junto con la patria, pero 
ella, más que referir al concepto de nación, remite a la idea de la libertad de 
América respecto de España. Por eso, patriota es "el amigo de la América y de 
la libertad" A la patria hay que servirla, y esto significa, como se sostiene en 
el catecismo colombiano de ISI4, combatir la tiranfa española de Ires siglos. 
Quienes luchan COnlra España son "los dignos ciudadanos" que reclaman "la 
libertad de la patria", como se afinna en el Catecismo político cristiano chile· 
nade 1810. 

Si la patria cobija a quienes luchan por la libertad, esto expl ica que El 
catecismo público para la instrucción de los neófitos aparecido en Buenos Ai­
res en ISll. al defender las instituciones surgidas en España luego de la 
invasión francesa y al hacer un llamado al pueblo a respetarlas, hable de patria 

11 Te:llIocitado, 76y77 
II HCllriquez 1813, 147 
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incluyendo en el ténnino a los españoles que combatían a Napoleón en la 
Península. 

En el México de 1821, en cambio, la idea de patria se encuentra relacionada 
a la de independencia y a la existencia de un ente politico-social específico. Para 
el autor del Catecismo de. la ¡,¡dependencia, el surgimiento de la patria es conse­
cuencia de la independencia, que define como "el derecho que lÍene todo pueblo 
o nación para gobernarse por sus propias leyes y coslUmbres, sin sujetarse a las 
de otra", A diferencia de los catecismos sudamericanos, en los que el concepto 
de patria no implica la pertenencia a un enle independiente como la nación, este 
texto señala la existencia del "imperio mexicano", fruto de la independencia 
mexicana, que a su vez es resultado del "interés sagrado de la patria". 

Así, entre 1810 y 1821 ha nacido una nueva entidad política. la patria. 
entendida como la nación organizada como Estado independiente. 

Estrechamente ligado al concepto de patria se configura el significado de 
pueblo. En los textos estudiados, la palabra pueblo está vinculada a la existen­
cia de un conjunto de sujetos -llamados patriotas, ciudadanos, americanos, 
chilenos. mexicanos, etc.- con capacidad de decisión que, enfrentados a la 
coyuntura resultante de la crisis de la monarquía española. deben optar entre la 
libenad o el despotismo representado por 10 español. t9 La posibilidad de vivir 
en libenad es una de las características del pueblo. 

En oposición a "pueblos _oprimidos", aparece la noción de ··pueblos li­
bres", para cuya instrucción, por ejemplo, está dispuesto el Catecismo político 
cristiano redactado en Chile en 1810. Si bien en Jo inmediato los ··pueblos 
libres" y los "hombres libres" surgen como consecuencia de la crisis de la 
monarquía española, en último término, la libertad es un ··derecho natural y 
eterno". que los americanos se hallaban en condiciones de actualizar en razón 
de los sucesos que sacudían al imperio español. 

Esta noción aparece claramente en el Catecismo o dispertador patriótico 
crisriano argentino de 1811, formado para el conocimiento de la sagrada causa 
en vinud del cual "la América del Sur se propone recuperar su Soberanía, su 
Imperio, su Independencia. su Libertad y sus Derechos·'. El mismo pretende 
entregar ··una llave para abrir el arca de fierro que fabricó la tiranía para 
cautivar la libertad, y demás sagrados derechos de los americanos")O Justa-

I~ Los catecismos valoran de diferente forma tanto el satdo del n!gimen colonial para 
A~rica como los ensayos po]fticos uperimcntados en Espana luego de la prisi6n de Fernando 
VII. S610 dos de ellos, El cor~cijmo público poro la Ilwru,cló" de los ntófitos. que defiende ta 
Junta de CádlL. y el Cotecismo dt lo Indt~"de"cia. que aplU13 el legado colomal espanol asf 
como las ins,ituciones polfticas peninsulares creadas luego de 1812,semueslranmásrecephv05 
de lo espaftol. 

2!lEI catecismo colombiano de 1814 contiene ideas semejallles. Asf. por eJemplo, senala la 
necesidad de hacer··conocerB los pueblos lajusllclade nuestra revoludóD.losblenesconsl· 
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mente, si como sostiene el calecismo chileno de 1813, es necesario anunciar y 
proclamar el derecho de la libertad, es por la "presencia o reciente memoria 
del despotismo". 

Si bien es cierto el catecismo compuesto en México en 1821 también 
señala a la libertad como un derecho fundamental -"un don celestial"-, a 
diferencia de los textos más arriba mencionados no presenta a lo español como 
contrario a ella. Para su autor, Luis de Mendizábal, la libertad es una de las 
bases sobre las que descansa la independencia mexicana, uno de los "princi­
pios fundamentales de su establecimiemo", y como ésta es consecuencia de la 
evolución histórica del pueblo mexicano y ha recibIdo su Impulso definitiVO de 
"la regeneración de España y su nueva Constitución" que han pennltldo desen­
volver "los pnncipios de una Justa libertad comunes a todo pueblo", resulta 
emonces que la libertad nunca ha estado limitada por la Monarqufa española. 

Lo anterior significa, según el autor, que el pueblo mexicano no realizó 
una opción en favor de la independencia y con ella de la libertad. Superada la 
"debilidad" que lo obligó a vivir bajo la dependencia española y "llegado el 
tiempo oportuno de la independencia", sencillamente se independizó y alcanzó 
la libertad. 

El Catecismo de fa independencia, a diferencia de los catecismos sudame­
ricanos elaborados entre 1810 y 1814, no presenta la polaridad despotismo! 
libertad y menos aún la de espai'iolJamericano ~sla última una "odiosa distin­
ción"-. por tamo, tampoco urge al pueblo a optar por la libertad. Por el 
contrario, previene acerca del peligro que implica el exceso de ella y hace 
votos porque el pueblo mexicano sea capaz de alcanzar "una prudente 
libertad". 

En el caso mexicano, la libertad es consecuencia de la independencia y no 
al revés, como se concibe en los catecismos sudamericanos. En estos últimos, 
es la opción por la libertad lo que. finalmente, llevará a la independencia como 
único medio de garantizarla. 

En este sentido es el desfase temporal existente entre los periodos de 
elaboración de los textos de uno y otro subcontinente, así como las distimas 
experiencias históricas vividas por una y otra región en su proceso de IOdepen­
dencia ~ntre otras causas por el desfase temporal-, lo que exphcarfa las 
diferencias que es posible advertir sobre este punto en los escritos estudiados. 

En todos los catecismos, sin embargo, se aprecia la aparición del pueblo 
como nuevo actor político-social, siendo algunas de sus caracterfsticas 
esenciales la posibilidad de elección que posee, asf como la pertenencia a una 
entidad mayor. Desde este úlllmo punto de vista, el pueblo sólo adquiere 

lI,ncnte5 de ella yel deber de su defensa". pueSIO que cs por ella que 10$ conquis tad05han 
recupcndo 10$ derechos de w que gozaban anlcsde laconqulSlI: la hbettad e tndepcndellcu'" 
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significado en cuanto constituye la patria. la nación, la república o el imperio. 
Así se configura un nuevo actor político y social característico de los nuevos 
entes políticos que, a nivel macro, surgen en América con e l proceso de inde­
pendencia. 

En relación al pueblo, debemos tener presente que los catecismos le atribu­
yen cualidades o lo vinculan a ¡énninos que nos sirven para confinnar su existen­
cia como nueva realidad polílico-social o para identificar nuevos actores político­
sociales. El pueblo es "pueblo libre", "pueblo patriota" o "pueblo soberano" y son 
pueblo los "ciudadanos", los "conciudadanos" y los "hombres libres", 

El Catecismo chileno de 1810 está dirigido a los "pueblos libres de la 
América Meridional", y para él, en las repúblicas "el pueblo es soberano", En 
El ca/ecismo de los pO/ri%s de 18 l 3 se afirma que "la soberanía reside en el 
pueblo" En los catecismos argentino de 181 l yen el colombiano de 1814 se 
califica a los americanos de "hombres libres", Por último. en el texto mexicano 
de 1821 también se habla de la "soberanfa del pueblo", aunque limitada sólo a 
la "prerrogativa de fonnar su código" en el marco de una monarquía modera­
da, como la que en este texto se propone, 

En este contexto, si los catecismos aplican adjetivos calificativos como los 
señalados al pueblo es, justamente. porque éste ex iste corno un nuevo actor 
político, Ni los vasallos, ni los súbditos, ni los esclavos, pueden ser libres. 
patriotas o soberanos, 

Sin duda que la soberanfa es, para los autores de los catecismos, la princi­
pal atribución del pueblo, La misma forma parte esencial de é l, pues, en último 
ténnino. es ella la que le otorga [a capacidad de elegir -una de sus característi­
cas básicas-, facultad que a su vez [o hace libre y patriota. 

En los catecismos la asociación pueblo-soberanía se encuentra expresada 
en numerosas ocasiones. En ellos se habla de la "p rimiti va y divina 
autoridad de los pueblos", de su "dignidad y majestad". de que "el pueblo es el 
único que tiene autoridad" y, derechamente. de que el "pueblo es el sobe­
rano". Esto implica, como lo expresa el Catecismo político crisTiano de 1810, 
que el pueblo "es rey. y todo lo hace en su beneficio, utilidad y conveniencia; 
sus delegados. sus diputados o representantes mandan a su nombre, le respon­
den de su conducta y tienen la autoridad por cieno tiempo, Si no cumplen bien 
con sus deberes. el pueblo los depone y nombra en su lugar o tros que corres­
pondan mejor a su confianza",2] 

Es tas ideas se repiten en los catecismos argentino, colombiano y 
mexicano. En uno de ellos. por ejemplo. ante la pregunta: ¿Quién os debe 

11 TClllO c1!ado, 97. 
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mandar?, la respuesta es "el Pueblo, sus Representantes y la Municipalidad, 
que son tres cosas distintas y una sola cosa misma",22 

Para 1813, la soberanía del pueblo ha adquirido ya algunas cualidades, 
síOloma de la personalidad que ella va tomando por sí misma y que, finalmen­
te, tenninará por identificarla con el ente político nacional de que fonna parte, 
Según uno de los escritos, "e lla es una e indivisible, imprescriptible e 
inalienablc", Esto significa, entre otras cosas, que "una porción del pueblo no 
es la soberanía, ni puede ejercer la potencia soberana del pueblo entero", Más 
todavía. "todo el que viola y atropella los derechos del pueblo es opresor del 
pueblo. y está en estado de guerra contra la soberanía nacional",23 

En el caso mexicano, la soberanía depositada en el pueblo se encuentra 
estrechamente vinculada, para su existencia, con la independencia. 
trascendiendo por tanto el ámbito puramente nacional. Apanándose de los 
catecismos sudamericanos en los que la soberanfa se asocia al ejercicio del 
poder interno, en México. además, se vincula a la ruptura de la dependencia 
respeclo de España,24 Si bien es cierto esto puede parecer sólo una mínima 
diferencia. reneja una vez más los matices existentes entre las regiones de 
América, en cuaOlo a sus procesos de independencia y a la configuración de 
nuevos actores polfticos. En efecto. en México apreciamos nuevamente cómo 
es el hecho de la independencia de España lo que posibilita -según el texto 
estudiado- la existencia de Olras realidades políticas. por ejemplo la soberan ía 
popular, y no la configuración de realidades como patria y pueblo soberano lo 
que conduce a la independencia. 

Estrechamente relacionado con el concepto de pueblo soberano, por lo 
menos en los catecismos sudamericanos, se halla el de república; según sus 
autores, la forma de gobierno que mejor garantiza la soberanía del pueblo, 

Juan Amor de la Patria es el más explícito sobre este punto. En 1810 
sostiene que el gobierno republicano democrático, "en que manda el pueblo 
por medio de sus representantes o diputados que elige", es el único que conser­
va la "dignidad y majestad del pueblo", siendo el "que más se acerca y el que 
menos aparta a los hombres de la primitiva igualdad en que los ha creado el 
Dios omnipotente". Para él. este tipo de gobierno, a diferencia del despótico. el 
monárquico o el republicano aristocrático, es el menos expuesto a los horrores 
de la arbitrariedad, "es el más suave, el más moderado, el más libre", 
definitiva, "el mejor para hacer felices a los vivientes racionales",25 

~rUi.rmo público para la ",.rrrucdón de 101 netlfiros, t4 Tambl~n Corursmo o ins· 
rrucció"p()pulor, 495 

II Ver El COltcrsmo delospar"orus, 149y ISO 
~ Ver Co/edsmo de la ;ndepttrdtnóo, 1 a 7 
~, Co/uismo poli/;co crilriallo. 96 y 97 
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Para este autor, y en esto 10 siguen otros, el régimen republicano es prácli­
camenle indisoluble de un pueblo libre, pues, "cuando los pueblos libremente 
y sin coacción se formaron, prefirieron cuasi siempre el -gobierno- republica­
no", Más todavía, para Camilo Henríquez, autor de El catecismo de los patrio­
ras, él mismo tiene sanción divina y "puede decirse -afinna- que el Cielo se 
ha declarado en favor del sistema republicano: así vemos que éste fue el 
gobierno que dio a los isractitas".26 

Los otros catecismos analizados, si bien no exponen de forma directa su 
opción por el régimen republicano, sí lo hacen de manera tácita al defender la 
soberanía popular o el régimen representativo y la facultad del pueblo de 
establecer sus propias leyes y forma de gobierno. denostando los gobiernos 
tiránicos.27 

En el catecismo mexicano de 1821. la opción del gobierno republicano no 
se ve como la más adecuada; entre las alternativas o géneros de gobierno que 
él mismo señala, la más "adaptable al carácter y circunstancias del pueblo 
mexicano" es la monarqufa constitucional.28 Para su autor. el monárquico no 
sólo es el mejor de todos los gobiernos. el que "se ha recibido siempre con 
mayor aplauso de los pueblos"; además, es el que tiene más relación con la 
situación del pueblo mexicano y el "único que puede felicitarnos". 

Entre las circunstancias que no aconsejan la república para México. Luis 
de Mendizábal señala la inexistencia "entre nosotros (del) patriotismo genero· 
so y (de) otras virtudes republicanas (que) casi aún están por nacer. pues no 
basta -afinna- que las tengan algunos individuos. si no fonnan, por decirlo 
astel carácter universal en el pueblo",29 

La diferencia, que es posible percibir sobre el sistema de gobierno a adop­
tar por las nuevas naciones. entre el Catecismo de la independencia de México 
y los catecismos sudamericanos puede explicarse en función de varios elemen­
tos. En primer ténnino, en virtud de la trayectoria colonial de una y otra región 
del continente americano. En Nueva España el sistema colonial, monárquico, 
fue experimentado e interiorizado de manera más fuerte que en Chile, el Río 
de la Plata o Nueva Granada, alcanzado por ello un grado mayor de aceptación 
entre sus habitantes. Contribuyó a 10 anterior tanto la importancia que para 

U.Obra<;uada,l53 
1J Ver Cattcumo o dIsputador patri6trco criJtrarrfJ, 16, 77 Y 18: El (UUCl$mo público para 

la IIISIrucó611 de los nt6flrOl, 14 y 15, Y e l Calec;smo o I1Isrrucó6n populu., 490 y 495 
ZI Las Otras ope,ones que presenta Juan de Mend,zábal 50n' "el mon:\rquieo, en que un solo 

hombre manda I toda II n:¡Clón; el anstocránco o republicano, que deposita el mando supremo 
en los más vieJOS y sabiOS: el ohgilrqulco, que sólo se distingue del antenor en ser fiJO y mú 
timuado e l nrlmo:ro de gobemantes, y el democrático o popular, en que el pucblocongregado 
cJcrce porsfsolo toda la autoridad". Ver obra citada, 33 yJ4 

l'/Mcnd,lAbalt82I ,J1, 
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España tuvo Nueva España como, y por eso mismo, el largo período de gobier­
no virreinal que en ella existió. 

También explica el fenómeno el carácter del movimiento de independen­
cia en una y otra regiones. En Sudamérica, éste se materializó en términos de 
ruptura, de oposiciones binarias entre americano y español. libertad y 
despotismo, república y monarquía, representando la monarqufa española el 
régimen despótico. El mismo hecho de la temprana lucha militar entre 
patriotas y españoles contribuyó a definir estas imágenes, en virtud de las 
cuales sólo la república, sinónimo de libertad, contraria a la monarquía, sinóni­
mo de despotismo, fuera el unico régimen de gobierno aceptable para los 
patriotas que lucharon por la independencia. 

México, por el contrario, estuvo lejos de vivir una situación como la 
descrita más arriba. Salvo en el peñodo de las luchas encabezadas por Miguel 
Hidalgo y José María Morelos, en el que efectivamente se opuso lo español a 
lo americano-mexicano, el proceso de independencia fue fruto de una 
evolución, cuyo impulso final fue dado por la revolución liberal encabezada 
por Riego, en España, en 1820. Fue entonces que los criollos mexicanos se 
sumaron al movimiento de emancipación, creando las condiciones para el Plan 
de Iguala o de las Tres Garantías, en virtud del cual Agustín de Iturbide 
proclamó, en febrero de 1821, la independencia de México como monarquía 
constitucional ofrecida a Fernando VII o a otro miembro de la dinastía españo­
la.3o 

Por último, creemos que en México, a diferencia de lo que ocurrió, por 
ejemplo, en Chile entre 1810 y 1830. las condiciones político-sociales del 
pueblo que nacía a la vida independiente fueron determinantes en la opción por 
un señalado sistema de gobierno. Tal como se afirma en el Catecismo de la in­
dependencia, los mexicanos. "como generalmente se escribe, han sido esclavos 
por espacio de tres siglos. y no pueden pasar sin violencia del extremo de 
esclavitud al de república")1 El temor a la inestabilidad, a la ingobemabilidad 
provocada por un régimen demasiado liberal, como ocurrió en alguna se las 
naciones sudamericanas en sus primeros años de vida independiente, es lo que, 
en definitiva, determinó la opción mexicana por el gobierno monárquico. 

En este contexto, la defensa de la monarquía como sistema de gobierno 
para el Imperio mexicano no resulta sorprendente. Es una manifestación más 
de las diferencias existenles en el movimiento de independencia americano, 
entre [as zonas meridionales y septentrionales del antiguo imperio español 
americano. 

lIIVerhurbide 1821 
llObra"itada, 37. 
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la opción por el lmperia y la monarquía no significó, Sin embargo. la 
pervivcncia en México del régimen absoluto. Tanto en el Plan de Iguala como 
en el catecismo escrito para divulgar sus principios fundamentales, se 
estableció la existencia de una monarquía moderada, cuyo carácter esencial fue 
definido por el hecho "que el monarca dependa de las leyes. y no las leyes del 
monarca", para lo cual el pueblo se reservaba "la prerrogativa de formar su 
código. concediendo al rey la de cJccutarlo",J2 

En úhimo término. y al Igual que la república para las naciones sudameri­
canas, la monarquia constitucional resultaba para algunos mexicanos de 
comienzos de la década de 1820 el medio más idóneo para garantizar la 
libenad y ",odos los bienes imagmables" que de elJa se derivan)3 

Si bien Luis de Mendizábal fue un panidario del orden que recelaba de 
instituciones. como las clccciones -que. según afinn6- con los "muchos pani. 
dos que necesariamente se fonnarran" provocaría el "disturbio y desolación del 
pueblo", siendo su opción el gobierno paternal, no por eso dejaba de creer que 
la monarquía constitucional garantizaba efectivamente la libertad y otros dere­
chos elementales del ciudadano, a fin de cuentas, el principal actor polítiCO 
surgido como consecuencia del proceso de independencia. 

5. HOMBRE UBRE Y CIUDADANO 

En los textos sudamericanos de entre 1810 y 1814. si bien es cierto "los 
hombres libres" aparecen con frecuencia, su contenido conceplUal admite múl­
liples lecturas a la vez que representa y/o sustituye a variados otros conceptos 
como "pueblo soberano", "pueblos libres" y "patriotas" Algo Similar ocurre 
con el ciudadano que. como ténnino específico. es prácticamente inexistente, 
aun cuando es posible inferir su -todavía- difusa presencia en algunos de los 
conceptos más arriba nombrados. 

Por el contrario, en el catecismo mexicano de 1821 es posible encontrar 
una definición y caractenzaci6n más acabada de los conceptos que ahora nos 
ocupan. 

Evidentemente. el desfase temporal existente entre uno y otros textos, con 
todo lo que ello significó desde el punto de vista del carácter de cada uno de 
los procesos de independenc13 y de la fonnulación de las nuevas instituciones 
polftlCas, contribuye a explicar la diferencia entre los catecismos sudamerica­
nos y mexicano sobre este asunto. 

JI C(Iluumo d,.lll ,"dtpt"dt~cr(l. 38 
)) Evidenlemente, LUIS de Mendlllibal, el aUlor del C(lrtclJmo d,.lo ,"dt~"dt"c.(l. rile una 
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Si tenemos presente que, por ejemplo, el catecismo chileno de 1810 luvO 
Como uno de sus objetivos fundamentales propiciar la formación de una Junta 
de Gobierno. más que difundir claramente determinados principios políticos. 
aunque lo primero se justificará en función de la existencia de los segundos. 
entenderemos mejor el porqué en él. a diferencia del mexicano --cuyo propósi­
to esencial fue justamente explicar las nuevas instituciones-, poco se dice del 
ciudadano o de otros lérminos polítieos.l4 Lo anterior no significa, sin embar­
go. que en los catecismos sudamericanos no sea posible advertir la presencia 
de los nuevos actores. simplemente. en algunos de ellos es menos explrcita su 
definición. 

Tal como afirmamos en otro apartado. para la mayor parte de los catecis­
mos el ciudadano nace con la patria, es consecuencia de la libertad que trajo 
consigo la independencia. El mismo, junto a otros ciudadanos, conforman el 
pueblo. a los hombres libres surgidos con la crisis de la monarqufa espaiiola y 
la consiguiente independencia de América. En este contexto, incluso, es 
posible establecer una jerarquía entre los términos en virtud del grado de 
generalidad de los mismos. a la vez que mostrar la evolución temporal y 
conceptual de ellos. 

En primer lugar. situamos a los hombres libres. En los catec ismos 
sudamericanos encontramos el supuesto, a partir del cual se inicia [a argumen­
tación de que la prisión de Fernando vn, automáticamente. ha hecho libres a 
los americanos, justificando esta apreciación en razón de la incapacidad del 
rey legftimo para ejercer el gobierno.H De esta manera, "la autoridad vuelve al 
pueblo de donde salió, vuelve a la fuente pura y primitiva de donde emanó". 
transformándose los americanos "de derecho" en "hombres libres".36Es decir, 
en un primer momento. la calidad de hombres libres les vino a los americanos 
de una manera fortuita, aun cuando, y Juan Amor de la Patria 10 afirma, la 
libertad era un primitivo derecho de los hombres usurpado por el monarca 
español.37 

En el contexto señalado, el catecismo de 1810 aboga para que los ahora 
hombres libres mantengan su libertad -amenazada por la Junta Suprema de 
España- organizando juntas de gobierno provisionales, sin que ello signifique 
la independencia de Espaiia, puesto que el nuevo gobierno debe formarse a 
nombre del "Rey Fernando para cuando venga a reinar entre nOSOtrOs" .38 

).O SllllaCLOne$similares ocurren con uno de IOIi calecismos argenunos y con el C otombi:lJlo. 
]S Este razonamiento se em;uentra claramente desarrollado en el Catecismo po/Mco cris/iu-

nO chileno de 1810. 9gen adel:lJlle 
l6 VerC/l/ecismop/llflico crü/iono. 101 y 102 
JlQbracitada,99 
n Ver obra clIada. 106 Cabe sellalar que si bien la afirmaCión e$ clara en orden a manlener 

la leallad hacia el monarca. eSlo no s'gn,fica qlle 511 aUlornoesltpcn sandoen la mdepcndcncia 
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Un año más tarde, uno de los catecismos argentinos editados en 1811 
identifica "hombre y hombre libre" con "pall'ia", y. por tanto. el Rey de 
España ya no es legítimo. "sino verdadera y propiamente tirano y usurpador" 
Evidentemente el tiempo ha hecho su obra y ahora se expone que el tirano Rey 
de España "ha sustraído y arrebatado a los americanos su Imperio. su Sobera­
nía, su Gobierno y su Independencia", es decir, los "derechos de los hombres" 
que confonnan la patria, el principal de los cuales es la libertad.39 Se apre­
cia así la identificación entre el hombre libre y la patria. ambos nuevos enles 
políticos fruto de la independencia. 

Esto último se ve también en El catecismo de los patrioras que Camilo 
Henríquez escribió en 1813. Para entonces, la causa de la independencia habfa 
hecho notorios avances en Chile, de tal manera que ténninos como patria, 
hombres libres y ciudadanos han adquirido mayor uso y precisión, Se despren­
de del texto que los hombres son libres por naturaleza -la libenad es un 
derecho natural y eternl)-, aun cuando los puede haber bajo "la dependencia 
servil de otro", como ocurría con los americanos en la época colonial. Para 
Camilo Henrfquez, como para los otros autores, la república es el mejor medio 
que tienen los hombres de mantenerse libres, 

Para 1814, y asf se aprecia en el catecismo colombiano, el hombre libre 
está plenamente delineado por los catecismos sudamericanos, su existencia es 
real. aun cuando todavía pueda estar amenazada por la monarquía española,40 

En el Catecismo de la independencia, publicado en México en 1821, la 
noción del hombre libre también está presente, incluyendo muchos de los 
elementos y características que también se encuentran en los catecismos 
sudamericanos. Sin embargo. en México ya no es lo español la principal y 
única amenaza para el hombre libre, también puede serlo un elemento interno 
representado en una fonna de gobierno inconveniente, como la republicana. 

Del contenido de los catecismos se desprende que, en primer lugar, ser un 
hombre libre implica ser independiente, 10 que en el caso concreto de los 
americanos implica el sustraerse de la dependencia de España y "gobernarse 
por sus propias leyes y costumbres".41 Significa a su vez estar en posesión de 
la soberanía, esto es, la posibilidad de elegir la forma de organización, el 
sistema de gobierno y a los gobernantes de la sociedad de la que se fonna 
parte, que en los catecismos se nombra como patria o nación. Por último, un 
hombre libre está en disposición de disfrutar de una serie de derechos, agrupa-

Asl ~e desprende de la frase con que contmua el párrafo CItado: 'Dejad Lo demás al tiempo '1 e~· 
perad los acontcclffilentos; ... .. 

J9 Ver Catccismo o drsptrtlldor patrió/rco, 78 en adelante . 
.a Ver CatecÍlmo o IfIstrwcci6n popu/Qr, 495 . 
'1 Mcnd,dbal 1821 , 1 
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dos baJo el rótulo de derechos de l hombre. entre los que sobresalen -además 
de la libertad- los de propiedad, igualdad, seguridad, reunión, imprenta y 
resistencia a la opresión. según el lexlo de que se trate. 

En función de lo señalado más arriba, vemos cómo los catecismos patrióti. 
cos americanos escritos cntre 1810 y 1821 recogen la existencia de un nuevo 
actor polftico. el hombre libre, que reemplaza al colono, al súbdilo. al vasallo o 
al esclavo de la época colonial. En este sentido, cualquier habitante de una 
región de América que se ha hecho mdependiente de España es hombre libre. 
Lo es por el hecho de ser independiente y. por ello. formar pane de la nación o 
la patria, ya sea que ésta se organice como república o imperio. Lo anterior es 
significativo si consideramos que es gracias a su calidad de hombres libres 
que, los americanos o patnOlas. pueden ejercer determinados derechos y con 
e llo agregar a su calidad de hombres libres la de ciudadanos. 

Si bien es cierto que en algunos catecismos ciudadanos se confunde con 
americano. patriota. pueblo u hombre libre, ello no implica que su significado, 
en general. no esté orientado a identificar al que hoy nombramos como ciuda­
dano activo. Al respecto, incluso. es posible observar un mayor grado de 
precisión en el uso del conceptO a medida que avanzamos en el tiempo. 

En el Catecismo político cristiano chi leno de 1810 el concepto ciudadano 
tiene una clara acepción. El ciudadano representa todo lo que no es españolo 
europeo. fundamen talmente es el hombre libre. Así. el autor del catecismo 
habla indistintamente de pueblo. americanos, compatriotas. ciudadanos, 
conciudadanos, dignos habitantes, hermanos, chilenos ilustres. guerreros y 
hombres libres. para señalar a aquellos que, de una u otra manera, se han 
opuesto o se oponen al opresor espanol.'u 

En el mismo texto. sin embargo, hay un párrafo que justificaría pensar que 
para el autor existe también una concepción del ciudadano definida en función 
de derechos políticos específicos. Cuando Juan Amor de la Patria hace un 
llamado a los "patriolas" a formar su propio gobierno a nombre del "Rey 
Fernando", suponiendo que éste. algún dfa, volverá "a reinar entre nosotros", 
momento en el cual los americanos le entregarán los restos de sus dominios, 
afirma: "mas enlOnces también, ensenados por la expenencia de todos los 
tiempos, formaréis una conslllución impenetrable en el modo posible a los 
abusos del despotismo y del poder arbitrario. que asegure vuestra libertad, 
vuestra dignidad, vuestros derechos y prerrogativas como hombres y como 
ciudadanos ... ".43 Es posible suponer que se produce aquf una -quizás muy 
leve- diferenciación entre el hombre y el ciudadano. Hombres. hombres libres, 

u Ver obra cllada, 102 en adelanle 
.) TeJlto c,tado, 10ti. El lUlO en curs,vles nueslro 
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son todos aquellos que luchan contra la tiranfa, ya sea que ésta se materialice 
en los gobernantes españoles exislcnles en América, en los franceses invasores 
o en la Junta Provisional que los españoles han formado: ciudadano, en cam­
bio, junIo con ser hombre libre, seria un sujeto con más derechos y prerrogati­
vas políticas, el ciudadano activo mOOerno.44 

En relación a los derechos del hombre libre-ciudadano, elleXIO sólo hace 
mención a dos fundamentales, la libertad y la soberanía, a cuyos significados 
aludimos en el apartado anterior. 

En el catecismo dedicado a los neófitos, publicado en Buenos Aires en 
1811, la imprecisión y la asociación del término ciudadano con hombres o 
pueblos libres persiste. aun cuando. y a diferencia del texto chileno de 1810, se 
vincula ciudadano con elección cuando alude al nombramiento que, "los 
buenos ciudadanos", deben hacer de quienes han de custodiar sus derechos, 
vidas y propiedades, esto es, la Junta de Gobierno.4s Son los "pueblos libres", 
los "conciudadanos", quienes deben elegir un gobierno digno de su confianza. 
En este texto, la patria-madre cobija a los ciudadanos-hijos, cuya obligación es 
combatir por la patria y así dejar "burladas las tentativas de todo el poder de la 
Europa".46 

En relación a lo anterior, resulta significativo el que se señale la existencia 
de obligaciones para con la patria por pane de los pueblos libres-ciudadanos. 
La misma idea se observa en cllexto colombiano y en el Catecismo o dispu­
radar patriótico, cuyo objeto es hacer conocer a los hombres libres, a los 
patriotas americanos, "las obligaciones que (les) asisten con la Patria". 

En este último, también se expresa la diferencia entre hombre libre y 
ciudadano al explicarse los derechos de los hombres. Según el mismo, éstos 
son cuatro principales: "primero libertad; segundo la propiedad; tercero la 
seguridad, y cuarto la igualdad". La libertad es definida como "el uso que hace 
el hombre de la tercera potencia de su Alma, que es la voluntad", y existirfan 
tres clases: '"libertad moral, libertad física y libertad civil", esta última, "aque­
lla que los hombres tienen como ciudadanos para constituirse civilmente, esta­
blecer un Gobierno y sus Leyes".47 

"Ql:rapoSlbJe tntcrpretadQndecstafraseesJascftaladaenel párrafoantcnor. Sinernbar­
go.slclaulorhubicscqueridoiguaJar"""mbre"a"ciudadano"habriausado"y"entre"hombre" 
y"cwdadano",cornorClleradamentelohacecn frases antenores: cn "mblO uliltu"como"e"y 
como" y escribe: "vuestros derechos y prerrogativas como hombres ycomo Ciudadanos", haden­
do. a nuestro JUICIO. una diferencia entre ambos u!rmlnos. Por otra panco Sin cmbargo. en 
Rtngtln otro lugarde1 texto aJlllll:ceesta diferenciación. m tampoco se hace al usióna lacxistcn­
cla de dcrechos cspccfficos para los llamados Ciudadanos 

"Texto citado, 15y 16. 
-WiVertexto,16y 17. 
41Tc~tocllado. 79 y 80 
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Si bien ellexto reconoce la existencia de los derechos del hombre, uno de 
ellos. la libertad civil, se limita sólo a los ciudadanos, quienes pueden "consti­
tuirse civilmente. establecer un Gobierno y sus Leyes", diFerenciándose asf el 
ciudadano de los demás hombres libres.48 

En resumen, podemos sostener que el catecismo plantea la existencia de 
los derechos del hombre. entre los cuales existirían los civiles y los políticos. 
Entre los primeros se cuentan la propiedad, la seguridad. la igualdad, la 
libertad moral y la libertad física: correspondiendo a los políticos, que en 
definitiva son los que hacen posible la existencia del ciudadano. los que en el 
lexto se nombran bajo el rótulo de la libertad civil. 

La diFerencia planteada más arriba, importante en cuanto pennite apreciar 
cómo se va configurando el ciudadano en el proceso de independencia 
americano, no se aprecia en El catecismo de los patriotas, publicado en Chile 
en 1813. Aun cuando en este texto se sostiene la existencia de la "libertad 
nacional" y la "libertad civil ", siendo la primera "la observancia de los 
derechos del hombre" y la segunda "la observancia de los derechos del 
ciudadano", una vez más se presenta la identificación entre hombre libre y 
ciudadano.49 

Resulta. sin embargo. interesante que en él se hable de los "derechos del 
hombre y del ciudadano" -"la igualdad, la libertad. la seguridad, la propiedad 
y la resistencia a la opresión"- especificándose claramente cada uno de ellos. 
Esto representa un avance en relación a los textos anteriores, puesto que en el 
proceso de definición del ciudadano un elemento Fundamental es señalar sus 
derechos asf como sus obligaciones. Respeclo de esto último, el catecismo de 
Camilo Henrfquez hace un compendio de "las obligaciones del ci udadano" en 
relación a los atributos que éstos deben poseer para ser buenos patriolas. Para 
este autor, la prosperidad pública depende no de las virtudes del hombre, sino 
"de las virtudes de los ciudadanos", una de las cuales es "ser justo siempre que 
sea llamado a las deliberaciones y funciones públicas".SO 

El catecismo colombiano de 1814 no presenta cambios respecto de esta 
identificación entre hombre libre y ciudadano que hemos observado en los 
textos anteriores. Sin embargo. en él por primera vez se hace al usión a los 

«Nuevamente la redaCCión dcltnto n05 permite 50~tener nueSlra afirmaCión En ti, CU!lll­
do se define qu~ es hbenad moral, se dice que es "aquella que nenen los hombres en sus 
c05lumbrei y Religión"; respecto de la hbenad rc~ica se dice que es "aquella que tienen 10$ 
hombre5 en los miembros. bruos, pies. ffiOvlmienlos y acciones de sus CUCl'p05". e5 decir, en 
ambos easos. son "105 hombres", 105 hombres en general Sin limitaciones. Sin embargo. cuando 
sealudcalalibenadclvilschabladc"aquellaqueloshombreshenencomOCludodanos". Es de· 
clr,Ioshombres,5ólocomocludadanos,puedcndisfrularde lahbenadc¡vil. 

49Texlocllado,22 
~ Obracllada,149yJSO 
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derechos del hombre libre-ciudadano como "privilegios constitucionales",S ! 
Pero Juan Fernández de Sotomayor, al parecer, nunca tenninó la prometida 
lección sobre el tema que anuncia en el prólogo de su obra, de tal manera que 
s610 podemos saber que para él los deberes y privilegios del ciudadano debían 
tener rango constitucional. un sfntoma más de la importancia que comenzaba a 
tomar este nuevo actor político; lo que. necesariamente, llevó también a su 
diferenciación de otros actores. 

La definición del ciudadano como un actor político diferente de los llama­
dos hombres libres aparece claramente expuesta en el Catecismo de la 
illdependelrcia, redactado por Luis de Mendizábal en 1821. En la declaración 
segunda del mismo, titulada "De la independencia mexicana", este autor no 
sólo se refiere al "derecho de ciudadanía", sino que también distingue entre la 
ci udadanfaacti va y pasiva. 

Se desprende de su texto que la ciudadanía en un derecho de todos los 
mexicanos, de todos los hombres libres nacidos como consecuencia de la inde­
pendencia; sin embargo, la misma está definida en relación con la representa­
ción popular y la posibilidad de elegir y de ser elegido, elemento fundamental 
de lo que hoy conocemos como ciudadanfa activa. 

Nos parece que la lectura de los párrafos respectivos pennitirá situar el 
contexto en que se plantea la exposición y percibir claramente la definición 
que presentamos. Interpelado sobre las razones por las cuales México no se 
independizó a comienzos del siglo XVIII, existiendo circunstancias favorables 
para ello, Mendizábal responde y aclara las dudas de su interlocutor: 

"R. Sí; pero no estaba México en sazón para hacerse independieme. 
P. ¿Pues no acabáis de decinne que tenía luces y población, aunque no el 

grado de ahora? 
R. Esta población se hallaba muy complicada. y el número de las castas 

excedía sobremanera a los que llamamos blancos. 
P. ¿No se puede asegurar que no menos en el dea se verifica este exceso? 
R. sr; pero los blancos se han aumentado ya considerablemente, y ellos 

tienen a su favor la preponderancia de luces y conocimientos para vencer la del 
número. 

P. A pesar de esto, ¿no es demasiado temible que las castas se revuelvan? 
R. No, porque igualados con los blancos en el derecho de ciudadanía, no 

les queda el menor motivo de una queja nacional. 
P. ¿Este derecho las llama inmediatamente a los primeros empleos, y a la 

representación popular? 
R. No, porque en la actualidad carecen de la instrucción necesaria. Por 

JI Ver obra citada, 490 
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ahora usarán de este derecho en la pane activa; mas, para la pasiva se les quita 
la incapacidad y se les abre la carrera del mérilo. 

P. ¿Mientras no logran instruirse y ameritarse los individuos de las castas, 
pueden reclamar alguna vez el ejercicio pasivo de la ciudadanía? 

R. Ni pueden hacer este reclamo, ni ciertamente lo harán, porque su inep­
tilud es meramente accidental, o acaso voluntaria; y sin venir de la ley, se halla 
sólo en la persona. Además, los que se ven en esta clase no aspiran a gobernar, 
sino a estar bien gobernados: no quieren ser legisladores, sino lener un buen 
código".32 

El texto reproducido muestra. claramente, la conciencia que su autor tenfa 
respecto de la existenc ia del derecho de ciudadanfa y de sus efecto en relación 
a la representación popular. En este contexto podemos arinnar que el ciudada­
no es una realidad en cuanto actor dotado de determinados derechos politicos. 
Lo anterior se hace evidente al discriminar Mendizábal entre ciudadanfa activa 
y pasiva. entendiendo por la primera sólo el derecho a elegir, mientras que el 
ciudadano pasivo tiene la posibilidad de elegir y ser elegido diputado o 
representante.S3 

Respecto de lo anterior, cabe precisar que en los catecismos sudamerica­
nos el concepto de representación también aparece, aunque no con la precisión 
con que se expresa en el catecismo mexicano de 1821. En ellos, esta noción 
todavía se maneja a nivel teórico general , más como un deber ser, una 
aspiración, que como un instrumento de aplicación inmediata a la realidad 
-como en el caso mexicano-. lo cual hacía innecesario precisar sus caracterís­
ticas y las cualidades de quienes darían vida a la representación. 

En 1810, el Catecismo Político CristiaTlo vinculaba la existencia del 
gobierno republicano con la noción de representación popular, al scnalar que 
"el gobierno republicano, el democrático, es aquel en que manda el pueblo por 
medio de sus representantes o diputados que elige".54 

Para su autor, la soberanía popular, indisoluble del gobierno republicano. 
hace posible la representación, puesto que en último término. "el pueblo es el 
rey, y todo lo hace en su beneficio, utilidad y conveniencia, a través de sus 
delegados, sus diputados o representantes, que mandan a su nombre. le respon­
den de su conduela y tienen la autoridad por cierto tiempo". En definitiva, los 
representantes y mandatarios tienen del pueblo toda su autoridad.~s 

510bracnada,14yl5 
'1J No:¡e nos escapa que elle~lo c'lado conliene valJoso$ elemcnlo5 pata analil.llI la reali­

dad polÍlica mc~icana de comienzos de la d~cada de 1820. algunos de los cuales exptican la 
opción que enlonces :¡e Iuzo por la monar'lura modcrnda. 

"'Obrn cilada, 96. 
) '1 SergiO villplobos lambi~n aborda eSle lema. Acer1adamenle sO!uiene que la forma en que 

se concibe la represcnladón popular en el Carulsmo PQU,kQ CriJlllu,Q. "en esenc.a. e5 un fcnó-



296 HISTORlA2allm 

Se aprecia así cómo la noción de representación se relaciona, ya en 1810. 
con la idea de bien común, la de responsabilidad de los representantes ante el 
pueblo y la de alternancia en el poder. Lo anterior explica que ellexlo sostenga 
que si 10$ representantes "no cumplen bien con sus deberes, el pueblo los 
depone y nombra en su lugar otros que correspondan mejor a su confianza",S6 

Conceptos muy similares, aunque todavía más generales. es posible adver­
tir en los catecismos argentino de ISll y en el colombiano de 1814. En ellos. 
la representación también aparece derivada de principios filosóficos generales 
que, considerando la libertad de los individuos y la necesidad que éslOs tienen 
de vivir en sociedad. aluden al pacto social y a la representación como único 
instrumento para fonnar las leyes y el gobierno,51 

En definitiva, y pese a los vacíos que todavía subsisten respecto de sus 
caracterfsticas y derechos, hacia 1821 el ciudadano existe como actor político 
concreto y, junto con aquellas entidades de las que fonna parte --como la 
patria, el pueblo soberano, el hombre libre y la república-, es una de las 
nuevas realidades surgidas con el proceso de independencia cuya fonnación 
puede conocerse a través de los catecismos po]{ticos, patriotas y republicanos. 

6. A MODO DE CONCLUSIÓN 

Los catecismos fueron un imponante instrumento de divulgación de las 
ideas y principios que sustentaban los patriotas. Esto explica que en América, 
al suscitarse la crisis de la Monarquía espanola y al fortalecerse el movimiento 
en favor de la independencia. surgieran como arma de difusión de su ideario 
político un medio para dar a conocer las alternativas existentes y explicar las 
posiciones políticas que adoptaron frente a los hechos que sacudían a la 
Monarquía 

Si bien es necesario tener presente que cada uno de los catecismos 
políticos patriotas y republicanos aparecidos en América se insertan en 
diferentes espacios territoriales y en disímiles coyu nturas del proceso de 
emancipación americano, no es menos cieno que todos e110s tenían el propósi­
to común ya señalado. 

Tomándolos como fuente, nuestra preocupación se centró en determinar. a 
partir de sus contenidos, la aparición de nuevos aClares políticos durante el 

meno complelamcnle nuevo y su sentido tmplica un profundo cambio docmnano··. a lravts del 
cual"cs pcrceJKiblc la huella de la modernIdad". Ver V,llalobos ( 1990). 146. 

S6 Obra ctlada. 97 
'1 Ver CattclSmo o DISputador Patriótico CriJflallo. 76 a 80. y CClIeclSmo o IlIjlfllCciÓII 

Popular, 494 Y 495. 
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proceso de Independencia. Es asf como hemos idenlificado y analizado los 
conceptos de patria, pueblo, pueblo soberano, república, hombre libre y ciuda­
dano, tratando de precisar su significado en el contexto de la independencia 
americana. 

Evidentemente que el mayor grado de precisión que se observa en el texto 
mexicano respeclO de estos ténninos. en comparación a los sudamericanos, se 
explica en razón del desfase temporal exiSlente entre los procesos de Indepen­
dencia de ambas regiones y en función de las características que asumió el 
mismo en el antiguo virreinato. 

Con todo, la existencia de la mayor parte de las nuevas entidades y aClares 
es clara y queda renejada en los textos estudiados; Sin embargo, lo que no 
resulta lan evidente es que el proceso de fonnulación de las mismas haya sido 
uni(onne y de manera tan acabada como algunos autores sostienen.ss 
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